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Evangelio del lunes:
la misericordia de
Cristo

Comentario del lunes de la 30.ª
semana del tiempo ordinario.
“Y le impuso las manos, y al
instante se enderezó y
glorificaba a Dios”. El Señor nos
impone sus manos en la
Comunión y en la Confesión, y
al instante nos llena de su amor
y nos renueva en los propósitos
de servicio y santidad.

Evangelio (Lc 13, 10-17)

Un sábado estaba enseñando en una
de las sinagogas. Y había allí una
mujer poseída por un espíritu



enferma desde hacía dieciocho años,
y estaba encorvada sin poder
enderezarse de ningún modo. Al
verla Jesús, la llamó y le dijo:

— Mujer, quedas libre de tu
enfermedad

Y le impuso las manos, y al instante
se enderezó y glorificaba a Dios.
Tomando la palabra el jefe de la
sinagoga, indignado porque Jesús
curaba en sábado, decía a la
muchedumbre:

— Hay seis días para trabajar, venid
pues en ellos para ser curados y no
un día de sábado.

El Señor le respondió:

— Hipócritas ¿cualquiera de vosotros
no suelta del pesebre en sábado su
buey o su asno y lo lleva a beber? Y a
ésta, que es hija de Abraham, a la
que Satanás ató hace ya 18 años, ¿no



había que soltarla de esta atadura
aún en día de sábado?

Y cuando decía esto, quedaban
avergonzados todos sus adversarios,
y toda la gente se alegraba por todas
las maravillas que hacía.

Comentario

La mujer que nos narra el Evangelio,
llevaba casi veinte años encorvada
sin poderse enderezar, pero se
acerca a Dios, va a la sinagoga y su
enfermedad la hace humilde. Cristo,
que penetra los corazones, ve en
aquella mujer un alma sencilla y
purificada. Se dirige a ella
imponiéndole las manos y le dice:
'Queda libre de tu mal'. Es una
imagen preciosa del sacramento de
la misericordia de Dios, de la
confesión, en el que Jesús nos libra
de las ataduras del pecado,



bendiciéndonos con sus manos para
librarnos del mal. ¡Qué profunda
alegría la que sintió aquella mujer!
Podía erguirse y levantar con
facilidad la mirada al cielo. Su
mirada se encontró con la mirada del
Señor y lágrimas de gratitud
surcaron su rostro.

El Evangelio relata a continuación la
reacción airada del jefe de la
sinagoga, que pone por delante de la
misericordia la observancia de un
precepto. Una reacción que escondía
hipocresía, y que contrasta con la
alegría de la gente al ver las
maravillas que hacía Jesús. No quiere
el diablo, el enemigo de nuestra
santidad, que nos acerquemos al
Corazón misericordioso de Jesús y
pone toda clase de obstáculos -¡hasta
citando la Palabra de Dios!-, pero
hemos de reaccionar con firmeza,
para ir al Señor y con sencillez
mostrarle los nudos que atenazan el



alma, para que los desate su
misericordia.

Si guardáramos algún afecto al
pecado, viviríamos encorvados sin
poder levantar la vista al cielo, con la
mirada baja, ocupados solamente de
las cosas de la tierra, como si Dios no
existiese. El afecto al pecado atenaza,
provoca un replegamiento sobre
nosotros mismos: el horizonte de la
vida se estrecha y los mejores
talentos se desaprovechan. El
corazón del hombre ha nacido de
Dios y tiene anhelos de infinito, de él.
Puede conformarse con lo efímero,
pero eso no calma su sed profunda,
camina en círculos sin avanzar, se
traiciona a sí mismo y los intentos de
dar alguna utilidad a su vida se van
marchitando y acaban siendo
castillos de arena. Llenemos nuestro
corazón de los verdaderos anhelos
que nos dan plenitud, y que nos



hacen ir erguidos, con la mirada en
el cielo.
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